
latina debilitación de los grupos pri-
marios y la progresiva proliferacibn
y desarrollo de los grupos secun•
darios.

4. LOS CENTROS DE COLABO-
RACION PEDAGOGICA
COMO GRUPOS

Por ELiSEO LAVARA GROS

Jefe de Departamento de Coordinacfŭn

I. INTRODUCCION

Aunque desde siempre se habia
observado la trascendencia de las
«amistades» para la conducta del in•
dividuó, es en estos últimos años
cuando cobra actualidad el in,erés
por el estudio de la conducta huma-
na desarrollada en peque^ios grupos.

Como ya hemos dicho en otras
ocasiones, el origen de este interés
hay que buscar!o en el sentido prag-
mbtico de psicólogos y psica-soció-
logos empresarieles. Son ellos quie•
nes estudiando minuciosamante los
estfmulos y«respuestas» do los su-
jetos en situeciones dadas, van ela-
borondo tode una teorfa de las «fuer-
zas» o presiones que mo'deon los dis•
tintos tipos de conductas individua-
les, Sus hallazgos pueden servir por
iguel para mejoror las ra.`acionos en
la empresa, en la oducación o en la
comunidad; son aplicables a toda
realidad en la que el «factor hu•
mano» quiera sar tenido en cuenta,
como condicionante essncial del éxi-
to de la misrna.

Intentaremos, en este breve tra•

los Centros de Colaboraciói Pedagógica y la Técnica de
Grupos

bajo, apresar la clase de grupos que
son nuestros C. C. P., y patentizar
la trascendencia que para la madura
productividad de los mismos tiene
el conocimiento y empleo de las téc-
nicas de grupos, algunos de cuyos
principios resumiremos como último
punto del presente estudio.

2. L05 GRUPOS: SUS CLASES

EI profesor Yela define al grupo
como un «conjunto de individuos
ini•erdependientes, conscientemente,
para la consecución de un fim^. EI
grupo es algo mbs que la mera agre•
gacibn de individuos; el grupo, se ha
dicho, imprime «carbcter»; lo mbs
hondo de nuestra personalidad se ha
ido modelando en virtud de las pre-
siones grupales. No es extraño, pues,
que un niño prefiera ser castigado
antes que co^sentir en delatar a un
compañero. Estb respondiendo a una
enorma» del grupo; e una norma
que hace suya la institución y la pro-
pie comunidad, como grupo que son.

Casi fodos los estudiosos del pro•
blema, Mafllo entre ellos, estable-
cen dos,grandes modos de enfren-
tar el estudio de los grupos:

I.I. Atendiendo a los vfnculos
que unen a sus miembros, tenemos
grupos:

a) Naturales, producios d3 vfncu•
los espontbneos: familia, gru•
pos de amigos, etc.

b) Convencionales, configurados
mediante el control e:tterno y
coactivo de una norma moral
o jurfdica, que supfe la vincu•
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lación afectiva de los grupos
naturoles.

1.2. Desde una vertiente psicoló•
gica los grupos humanos pueden sar:

a) Primarios.
b) Secundarios.

3. GRUP05 PRIMARI05 Y
GRUPOS SECUNDARIOS

No es fácil establecer una dife-
renciación radical entre grupos pri•
marios y secundarios. Para unos, los
g r u p o s primarios se caracteri:an
esencialmenta por fomentar y for-
talecer el sentimiento deÍ ^mosotros».
Para otros, esta característica no es
privativa de los grupos primarios,
pues grupos secundarios hay que cul-
tivan y vigorizan fuertemente este
sentimiento.

3.1. Entre las notas que nos pue•
den ayudar a definir los grupos pri-
marios podemos citar, entre otros:

a) Relacián directa e n t r e sus
miembros:

- Número limitada de compo-
nentes, 2 a 50.

- Intimidad entre sus miembros.
- Relaciones afectivas; movidas

por el corazón.
- Presencia y diblogo, como ba•

ses de la comunicación inter-
penonal.

b) Relaciones rrtotales». Es decir,
no referidas e algún aspecto particu•
lar del ser humano (profesional, eco-
nómico, artístico, etc.), sino el su-
jeto en cuanto persona.

c) Comunidad de ideas y senti-
mientos. Fuerte sentimiento «femi-

liar»; fuerte sentimiento del «nos-
otros». Tienen clara la razón de ser
del grupo.

dJ SbÍida permanencia del gru-
po. EI grupo no se disgrega fbcil•
mente, ni vive fluctuaciones frecuen-
tes y graves.

3.2. En contraposición, como ca-
racterfsticas esenciales de los grupos
secunderios, podemos citar:

a') Relación indirecta, burocrbti-
ca, entre sus miembros:

Amplio número de participan-
tes, cuidadosamente ^rorgani-
zados». Organización que no
siempre responda a los intere-
sqs de todos sus miembros.
Miembros bastante dispersa-
dos, física y afectivamente.
ReÍaciones «comerciales», efec-
tivas mbs que afectivas; guia-
das por la razón mbs que por
el corazón.
«Ausencia» y «creencia». Y
por ello su comunicecibn se
realiza a través de los «sfmbo-
los»: circulares, folletos, etc.,
en lugar del diblogo directo y
personal.

b') Relaciones parciales. $e pre-
ocupan esencia!mente por una faceta
determinada del sujeto humano: su
:alud, su ocio, su profesibn, su ideo-
logfa, etc. Pero no del sujeto en
cuanto tal.

c') Comunidad de ideas, y qui•
z6 de sentimientos, pero referidas a
le cuestión que justifica la existen•
cie del grupo.

d') Temporalidad de los grupos
y, en consecuencia, de la participa•
ción del sujeto en el grupo.

3.3. Quizb fuera convenisnte, si-
quiera a modo de recuerdo, reco-
ger aquí la clasificación (I) que de
los mbs importantes tipos de grupos
primarios y secundarios hace Mafllo:

3.3.1. Tipos de grupos primarios:

De intimidad:
a] Diada o pareja:
- De generación.
- Conyugal.
- De amistad.
b) Familia.
c) De convivencia:
Comunidad aldeana.
Antiguas vecindades.

3.3.2. Tipos de grupos secunda-
rios:

a) Definidos:
Biolbgicos:
- De edad.
- De sexo.
- De raza.
Institucionales:
- Sectas.
- Academias.
- Grupos políticos.
De «status»:
- Profesionales.
- Sociales.
6) Accidentales o indafinidos:
Públicos.
Auditorios.
Asambleas.
Multitudes.
Finalmente, recordemos que la so-

ciedad ectual camina hacia le pau-

(I) Mnf^t.o Gencfa, A.: «Le escuela,
grupo sociab^, en La Educación en Ia So-
ciedad de Nuestro Tiempo. C.E.D.O.D.E.P.
Madrid, 1961.
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Veamos qué tipo de grupos son,
pues, los C. C. P. Para ello, vamos
a partir del concepto que de los
mismos nos da el Reglamento, se•
gún el cual cse denominan Centros
de Colaboración Pedagógica e los
grupos de Maestros Nacionales de
la misma o de distintas localidades,
organizados y dirigidos, dentro de
cada provincia, por la inspección
respectiva para reunirse peribdica-
mente, intercambiando doctrinas y
ezperiencias, con el objeto general
de estudiar, investigar y comprobar
cuanto se refiera a mejorar los re-
cursos y rendimientos de las institu-
ciones escolares de Educación Pri-
maría

En la medida ds lo posible, cada
Centro debe quedar integrado por
Maestros de la m:sma localidad o
de localidades próximas, bien co-
municadas, en número no inferior
a 15 ni superior a 40,

Dentro de cade Centro, según el
número y formación de sus miem-
bros, se organizarán cornisiones de
trabajo especializado, que actuerbn
como ponentes de las ectividades en
que todos han de perticiper.

La sede del Centro radicará en
la localidad que ssa centro geogrb-
fico y nudo de comunicaciones, eun-
que por acuerdo del Centro podrbn
celebrarse reuniones en ofres loce•
lidades.

Como minimo, los Centros cele-
brarán tres sesiones ordinaria3 por
curso, con una duratión mfnima de
tres horas, según el calendario seña•
lado por le Inspección» (2).

Vemos, pues, que por su origen y
finalidad, estrictamente profesional,
y por su técnice de trabajo, pueden
ser considerados como grupos se•
cundarios. No obstente, por su te•
maño, por la indole de las relecio•
nes que en él se establecen, por su
indudable contribución a la forma-
cibn humana integral (en su triple
vertiente de la ra:ón especulativa,

(2) Reglamento de 1os C. C. P, ertícu-
Insl,2,3y18.



la razón técnica y la razón prbcticaj,
pueden ser considerados, como gru-
pos primarios, si bien éo ten puros
como pueden ser los grupos fami-
liargs y los de amigos y vecinos muy
antiguos.

Podemos decir que, justemante, la
meta a perseguir es logrer que los
C. C. P. se desenvuelven como ver-
daderos grupos primarios por el «cli-
ma^r que en eNos impere, por les «re-
laciones» que establezcan, ú n i c o
modo de aseguror el logro de los
objetivos en función de los cuales
surgieron, el mejoramiento de nues-
tras ins#ituciones escolares.

No se nos escapan algunas de las
graves dificultades que en la con-
secución de estas metas pueden pre-
sentarse, entre las que no son pe-
queñas las surgidas como consecuen-
cie del amplio perfodo de tiempo
que trenscurre entre que se respon-
sabilizen sus miembros de un traba-
jo y el momento mismo de la expo-
sición y discusión en la sesión «ple-
naria», la mbs evidente manifestacibn
de) grupo. Pero el riesgo no estb
tanto en el tiempo cuanto en la té^-
nica de trabajo, en e1 esquema d3
conducción, en el «clima» y en la
participación que fijen sus miembros
en une y otra etapa. Justamente
ahf radice e! núcleo de la cuestión:
Ilegar a conseguir que esos subgru-
pos, democrbtica y conscientemente
constituidos, progresen al mbximo y
se sientan perFe importante de ese
grupo total, que es cnuestro» C.C.P.

Y para conseguirlo podemos va-
iernos de los principios esenciales
que postulan las Técnicas do Grupos.

5. TECNICAS DE GRUPO COMO
MEDIO PARA MEJORAR LA
MADUREZ Y PRODUCTIVIDAD
DE LOS GRUPOS

Del mismo modo que en le con-
ducta del individuo juegan mil fac-
t o r e s, no siempre conscientes ni
siempre conocidos, también en !a
conducta del grupo, en la «respues-
ta» que el grupo da a un estfmulo
determinado, entran en juego I a s
personalidades de cada uno de los
componentes -o por lo menos de-
bieran entrer- asf como el conjun-
to de cfuerzas» que de le propia
interacción de sus miembros resulten.

En efecto, el sujeto, en cuento
miembro del grupo, participa en él
de ecuerdo con sus experiencias, es-

peranzas, anhelos y, por qué no de-
cirlo, de sus propios prejuicios y
complejos. Como consecuencie apor-
ta un cúmulo de energfas que se
traducen, casi vectorialmente, con
intensidad, dirección y sentido de-
terminados, ya en términos positi-
vos, adoptando ectitudas de epertu-
ra y comprensión, ya en términos
negativos, edoptando actitudes de
clausura y negación.

Como consecuencia de estas apor-
taciones surgen otras fuenas origi-
nadas en la energía de los «cho-
ques» o« agregaciones» de dichos
fuerzas: ya no tienen su origen, en
sentido estricto, en la personaiidad
de cada miembro, en cuanto indivi-
duo, sino que son fuerzas originadas
p o r la re!acibn individuo - grupo.
También éstas pueden ser positivas
o negativas, presionando fuertemen-
te en la conducta de los individuos
y del propio grupo, en cuanto tal.

Algunas de dichas fuerzas, indi-
viduales o grupales, pueden ser per-
cibidas, analizadas, encauzadas y
aprovechadas correctamente en be-
neficio de la armonía interna del
grupo, que ganarb así en equilibrio
intelectua) y emocional, traduciendo
su suparior madurez en una mayor
satisfacción y productividad.

En sfntesis, la Técnice, que estu-
dia la dinbmica interna y externa
de los grupos, pretende, en cuanto
ciencía, patentizar, inc!uso gráfica-
mente, el juego de las encontradas
opiniones que pueden enriquecer o
empobrecer las energías grupales,
señalando el medio de encauzarlas
convenientemente. En cuanto técni-
ce, facilita, al que la maneja, la po-
sibilidad de establecer en los gru-
pos aquellas «relaciones humanes»,
y «públicas», que son fundamentos
del progreso del mismo.

No existe acuerdo unbnime entre
los estudiosos de esta materia al fi-
jar la estructura de esta ciencia apli-
cada. Pero todos exigen, como fun-
damento, el conocimiento de dos
cuestiones trascendentales:

a) Estudio de la conducta hu-
mana.

b) Estudio del origen de las fuer-
zas que moldean el compor-
tamiento del individuo en el
grupo y del grupo en cuen-
to tal.

No vamos a anelizar aquf estas
cuestiones porque van a constituir

ef núcleo de nuestro otro trabajo
dedicado al estudio de la conducta
flumana en una situación grupal.

6. PRINCIPIOS ESENCIALES DE
LA TECNICA DE GRUPO, VA-
LIOSOS P A R A EL MEJORA-
MIENTO DE LOS C. C. P.

Tampoco existe unanimidad entre
los estud^osos de estas técnicas a
la hora de fijar los principios esen-
ciales que deben regir la formación
y desarrollo de los grupos a fin de
asegurar mbs cblidas, afectivas y, en
consecuencia, productivas relaciones.

Entre las más importantes cita-
remos:

b.l. Fe profunda en uno mismo y
en los dembs

En efecto, el concepto que uno
tiene de sí mismo se traduce en sus
formas de conducta. Pero parece
existir una fntima relación entre lo
que se espera de uno y lo que éste
hace. AI decir de Spalding, «cada
uno se hace aquello por lo que es
tenidou; vale la pena, pues, cultivar
desde un principio espíritus abiertos,
emprendedores, confiados en sí mis-
mos. La experiencia nos dice que si
tachamos a un sujeto de poco hbbil
para un trabajo, éste ni se esfuerza
ya en demostrarnos nuestro posible
error, sino que acepta nuestra creen-
cia como realidad inmutable.

Es preciso, pues, confiar en la ca-
pacidad y buena disposición de bni-
mo de cuantos forman parte del
C. C. P., sin incurrir en la equivoca-
ción de minusvalorar a ninguno de
sus miembros. Nadie estb negado
totalmente p a r e todo; es preciso
aprender a apreciar el lado bueno
de las cosas y de las personas; asf
éstas se harbn mejores, conforme a
(o que de ellas se espera.

Es preciso hacerse a «la idea de
que es posible desarroller la cepe-
c'dad potencial de cada individuo.
Esta fe es !a clave para la creación
del tipo de ambiente en que puedan
desarrollarse y progresar todos» (3^.
6.2. Saberse colocar en el lugar deI

cotro».
De aquel a quien afecta directa

o indirectamente, positiva o negati-
vamente, nuestra decisión y pregun-
tarse: lcómo se sentirbl, lcómo

(3) KIMBALL, W.: Técnicas de Supervi-
sión para mejores escuelas. Edit. Trillas.
México, 1965.
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reaccionarbJ Comprender también
sus <crespuestas», respetendo la nece-
sidad de acepfación y prestigio que
todo miembro siente. Si hecho esto
seguimos creyendo conveniente en-
cargar este o aquel trabajo a de-
terminadas personat del grupo, por
creerlo conveniente y oportuno para
todos, se resuelve la decisión.
ó.3. Disminuir las tensiones

Es preciso reducir le intimidación
lógica y natural que todos sentimos
al encontrarnos en un grupo bastan-
te numeroso; quizb la intimidación
pueda tener su origen en tensiones
ajenas al propio trabajo que aflí rea-
lizamos. Debemos admitir que somos
humanos y que tenemos problemas
propios que pueden coaccionar nues-
tro trabajo, ya en las sesiones pre-
paratorias, ya en la sesión de pú-
blica exposición.

Si no se reduce le intimidación,
no cabe esperar un rendimiento óp-
timo. Cualquier acción que empren-
damos encaminada a conocer y re-
ducir este «miedo» ha de conducir
necesariamente a dar firmeza y se-
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gurided a todos los miembros del
grupo.

No es bueno tener miembros eb-
sorbentes, que intervienen en todo,
mientres otros, quizb no los menos,
se encuentran cohibidos y coartados.
6.4. Conducir al grupo h e c i a el

aplauso compartido
No olvidemos que la trascenden-

cia de los trabajos o cuestiones quo
planeemos v i e n e determinada, en
gran menera, por la parfe que los
propios miembros del grupo juegan
en su fijación. Si todos los miem-
bros estbn interesados en el proyec-
to, no serb difícil que el grupo com-
parta las satisfacciones y los aplau-
sos por la obre bien hecha. cSi bien
raramente es posible que todos los
miembros de un grupo participen
intelectual y emotivamente en la so-
lucibn de los problemas del grupo,
el grupo mbs efectivo es aquel en
el cual la mayor cantidad de miem-
bros se sienten identificados con las
actividades del grupo» (4).
6.5. Finalmente, si queremos qu^
los C. C. P. trabajen entusiasta y ge-

(4) Gtan, J. R.: Mnnual dc dinúmica de
grupos. Edit. Humanitas. Buenos Aires,
1964.

nerosamente, contribuyendo el des-
arrolio humano y profesional de sus
miembros, es preciso:

- Ayudarles a que se sientan,
todos, parte importante en el
grupo, apreciando justamente
su perticipación y sus aporta-
ciones por modestas que sean.

- Expresar sólo, siempre que po-
damos, lo que estimule, y no
lo que denigra. No o{videmos
que cada uno se hace aquello
por lo que es tenido, y que
traducirb en su conducta el
concepto que t e n g a de sf
mismo.

- Respetar las opiniones ajenes,
Ilevando al convencim i e n t o
que, tanto en las fases de tra-
bajo como en la sesión expo-
sitiva, ruede decirse todo, con
tal se sepa decir y sea en ho-
nor a la verdad.

- Explicar siemare que se pueda
las decisiones que se toman,
tanto refer:das a objetivos o
metas, cuanto a técnicas de
trabajo o evaluación; y, e ser
posible, haeer est " decisiones
producta d e I co^^tttimiento
compartido d3 toáot^h.miem-
bros áeC g ►upo.^ ^


